














Desarrollo de comunidad
Quienes formamos parte de CREA creemos 
fundamentalmente en las personas. En con-
secuencia, creemos también en la comuni-
dad. Y es en esta dinámica compartida donde 
suceden las grandes transformaciones. En 
esta interacción tenemos la responsabilidad 
de descubrir cómo generar las condiciones 
para construir un futuro próspero.

Esta inquietud representa uno de los desa-
fíos más ambiciosos que tenemos por delante como personas, como 
empresas, como sector y como sociedad; y es por eso que alrededor de 
esta temática girará el cuarto eje del Congreso CREA 2022: Desarrollo de 
comunidad.

¿Por qué es clave pensar en términos de “comunidad”? Porque es a través 
del intercambio de ideas y mediante el diálogo, que podremos construir 
sobre la base de principios y valores firmes y duraderos.

Construir con otros hace posible que soñemos más allá, que lleguemos 
más lejos. La construcción colectiva y colaborativa supone siempre el 
acuerdo, la búsqueda de consenso con quienes tienen puntos de vista 
diferentes. De esta forma se generan mejores ideas, mejores agendas. 
¿Supone esto un mayor esfuerzo? Sí, pero de esta manera ganamos todos. 
Porque el aprendizaje nos enriquece, nos eleva como personas y también 
como empresarios.

Encontrar la manera de acordar planes de trabajo con visos de futuro exi-
ge que tengamos la madurez suficiente para dejar de lado las diferencias, 
o bien para resignificarlas. De este modo podremos valorarlas positiva-
mente como lo que son. Esa es nuestra mayor fortaleza como sociedad: la 
diversidad, la multiplicidad de voces y el respeto por la opinión de todos.

Sólo si nos respetamos podremos trascender más allá de la coyuntura y 
construir un nuevo hito como Movimiento y como país. Lo haremos tam-
bién en la medida en que podamos ampliar el campo de nuestra mirada.

Los invito a buscar espacios de diálogo, a generar conversaciones con 
otros integrantes de la comunidad para diseñar en conjunto la agenda 
que nos permita lograr las más importantes transformaciones. Para que 
seamos cada vez más los que nos involucremos en construir el futuro 
próspero con el que todos soñamos.
Un abrazo.
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La experiencia de la Fundación Encender en La Pampa.

Hacer la diferencia
Los integrantes del CREA Pico-Quemú venían 
colaborando con su comunidad desde hace 
tiempo, aunque lo hacían de manera puntual y 
siempre se quedaban con la sensación de que 
sus ganas de aportar no se correspondían con 
los resultados esperados. 
Por ese motivo, dos años atrás decidieron or-
ganizarse para sistematizar un plan de trabajo 
social que pudiera establecer metas, procesos 
y evaluación de logros. Para ello contrataron 
a Luis Vedoya, ex responsable del programa 
EduCREA, con quien, luego de meses de tra-
bajo conjunto, elaboraron metodologías para 
generar oportunidades de desarrollo profesio-
nal y personal para los jóvenes de la comunidad 
pampeana de Quemú Quemú.
Así fue como a comienzos de 2021 nació la 
Fundación Encender, cuyo objetivo es promover 
la capacitación laboral y el acceso a estudios de 
educación superior de jóvenes pertenecientes a 
familias de escasos recursos económicos y en 
situación de vulnerabilidad social. 
“Muchos chicos no terminan el secundario y ca-
recen de un horizonte laboral definido que les 
permita desarrollarse como personas, motivo 
por el cual decidimos instrumentar cursos de 
formación orientados a obtener trabajos que 
son actualmente demandados por el mercado”, 
explica Guillermo Vassia, integrante del grupo, 
que cuenta con dos firmas que forman parte del 
CREA Pico-Quemú (región Oeste Arenoso).
Comenzaron ofreciendo cursos de operación 
de tractores, sembradoras, pulverizadoras y 
cosechadoras, para luego incorporar uno de 
asistente de cabaña. Sin embargo, pronto ob-
servaron que buena parte de la oferta resultaba 
más atractiva para los hombres que para las 
mujeres. “Por esa razón, decidimos crear un 
curso de oficios digitales en el marco de un 

acuerdo con la Asociación Civil Semillero Di-
gital, entendiendo que es más diverso y que 
responde a una demanda de profesionales muy 
importante”, remarca Guillermo. En este caso, la 
capacitación abarca desde la gestión de comer-
cio electrónico, marketing digital y Google Ads 
hasta la edición de videos y tareas de “commu-
nity manager”.
Cada uno de los cursos cuenta con la valida-
ción de la Subsecretaría de Educación Técnico 
Profesional del Ministerio de Educación de la 
provincia de La Pampa. Al completar cuatro mó-
dulos, los estudiantes reciben un certificado del 
Instituto Nacional de Educación Tecnológica 
(INET), el cual depende del Ministerio de Educa-
ción de la Nación. 
Además de la capacitación técnica, Luis Vedo-
ya, director ejecutivo de la Fundación Encender, 
brinda un curso de liderazgo basado en el de-
sarrollo de competencias laborales, dado que 
en algunas ocasiones los jóvenes no han teni-
do oportunidad de ejercitar habilidades sociales 
y emocionales que resultan claves para desen-
volverse en un ámbito de trabajo. “Los aspectos 
técnicos son indispensables, pero no suficien-
tes, porque se requiere hacer hincapié en los 
valores de la responsabilidad y el compromiso, 
de manera tal que cada uno pueda ser el pro-
tagonista de su propia vida”, apunta Guillermo.
Cada estudiante cuenta con un “mentor”, un pro-
fesional del área correspondiente a cada curso, 
que se encarga de acompañar al joven para 
guiarlo en cuestiones técnicas propias de la ma-
teria, pero también para mostrarle que, con las 
actitudes y los conocimientos adecuados, es 
posible desarrollarse laboral y personalmente.
“Con la figura del mentor, que es ad honorem, 
identificamos a muchas personas con ganas de 
donar su tiempo y sus conocimientos para pro-
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espacios adecuados para despertar el potencial 
presente en todas las personas que integran la 
comunidad. Una vez creado el marco, las cosas 

fluyen, porque la nece-
sidad de contribuir es 
parte de la naturaleza 
humana”, añade.
En los últimos meses, 
la Fundación comenzó 
a recibir aportes tanto 
monetarios como de 
trabajo voluntario de 

parte de empresarios, profesionales y trabajado-
res dispuestos a colaborar con la obra. “Cuando 
arrancamos, lo hicimos en la comunidad de Que-
mú Quemú que es la que tenemos más a mano, 
pero ahora las actividades se están extendiendo 
a otras localidades de la provincia de La Pam-
pa”, explica Guillermo.
Otra de las iniciativas emprendidas por la Fun-
dación es el apoyo universitario a estudiantes 
provenientes de familias de escasos recursos; 

Los cursos cuentan con la validación de la Subsecretaría de Educación Técnico Profesional del Ministerio de Educación de la 
provincia de La Pampa. 

mover cambios estructurales en la actitud de 
los jóvenes al ampliar de manera sustancial su 
visión de las oportunidades presentes”, comenta 
el titular del CREA Pico-
Quemú.
Las interacciones resul-
tantes de las mentorías, 
además de “romper” even- 
tuales prejuicios, contri-
buyen a generar víncu-
los que no se hubieran 
producido de manera 
espontánea por ningún otro medio, lo que re-
presenta un activo social gigantesco para la 
comunidad.
“La satisfacción de transformar a las personas 
que viven en nuestra comunidad, para que pue-
dan tomar las riendas de sus vidas y cumplir sus 
propósitos, es una tarea que tiene una retribución 
emocional enorme”, resalta Guillermo.
“No es sólo una cuestión de recursos econó-
micos, se trata de crear las instancias y los 

La Fundación Encender permite
canalizar la voluntad de ayudar al

prójimo. Hoy somos muchos los que
entendemos que no sirve que a una 

empresa le vaya bien en una comunidad 
donde la gente la pasa mal.
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la propuesta es sumar cada vez más becarios 
por año.
En 2021, luego de un relevamiento realizado en 
colegios secundarios de Quemú Quemú, se se-
leccionó a dos estudiantes con potencial para 
ayudarlos a cumplir su vocación, que corres-
pondió a las carreras de abogacía y analista 
programador. En 2022 se sumarán cuatro jóve-
nes más al programa de becas.
Además de ayudarlos a inscribirse en la uni-
versidad y gestionar el albergue, la Fundación 
proporciona una ayuda económica anual, la 
cual debe ser complementada por la familia 
del alumno. Adicionalmente, brinda un “mentor” 
acorde a la carrera en cuestión.
“La Fundación Encender permite canalizar la 
voluntad de ayudar al prójimo. Hoy somos mu-

chos los que entendemos que no sirve que a una 
empresa le vaya bien en una comunidad donde 
la gente la pasa mal. Y no se trata sólo de una 
cuestión económica, porque muchas veces una 
palabra de aliento produce un cambio transfor-
mador que no puede medirse exclusivamente 
en términos monetarios”, indica Guillermo.
“La inversión de tiempo, capital social, el hecho 
de abrir las puertas de la empresa e involucrar 
a los colaboradores son todas acciones que 
impactan en la confianza de nuestros benefi-
ciarios, los hace sentir capaces e importantes, 
les aporta una visión de futuro que antes no te-
nían”, resume Guillermo, quien hoy integra, junto 
a otros tres integrantes del CREA Pico-Quemú, 
la Comisión Directiva de la Fundación Encender. 
Más información en: encender.org.ar. 





Un día al año 
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Abrir las tranqueras puede transformar la mirada 
de la sociedad sobre el campo.
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¿Por qué no dedicar al menos un día al año para 
mostrar cómo trabajan las empresas agrope-
cuarias? Eso se preguntó Victoria Zorraquín, 
integrante del CREA Roque Pérez-Saladillo (re-
gión Sudeste), y puso manos a la obra para 
organizar la visita de estudiantes secundarios 
al Establecimiento El Trigo en el marco de una 
salida educativa. 
Compartieron la invitación a las instituciones 
educativas que conforman la red de CREA Es-

cuelas de la región Sudeste y, para sorpresa de 
los organizadores, recibieron más de 150 soli-
citudes.
“Entre alumnos y docentes, eran muchas más 
personas de las que pensábamos recibir, lo que 
representó un desafío enorme que, afortunada-
mente, pudimos resolver con éxito”, comenta 
Victoria.
Los directores de la empresa, Alfredo García 
Santillán y Ricardo “Ricky” Negri, convocaron 
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El aprendizaje logrado en el territorio tiene un impacto muy profundo. Es por eso que muchos participantes 
recorrieron más de 200 kilómetros para asistir al evento.

pudieron observar el cultivo destinado a cosecha 
y un sector del mismo pastoreado por novillos.
El desayuno consistió en dos facturas por invi-
tado, mientras que el almuerzo se resolvió con 
un choripán. La región CREA Sudeste se hizo 
cargo del equipo de sonido, mientras que un co-
legio de Saladillo aportó las sillas. 
“Algunas escuelas debieron recorrer más de 
200 kilómetros para asistir al evento. Esa 
motivación se explica porque al aprendizaje 
logrado en el territorio tiene un impacto muy 
profundo; todos solemos recordar las visitas 
realizadas en nuestra época de estudiantes”, 
remarca Victoria, quien es profesora y Magis-
ter en Educación y autora del libro “Esperanza 
en la Escuela”, además de Fundadora de Edu-
cere Asociación Civil Docentes por un Mañana. 
También se desempeñó como directora de In-
vestigación Tecnológica y EscuelAgro en el 
Ministerio de Agroindustria de la Nación.
“Quiero invitar a todas las empresas CREA a 
sumarse a estas iniciativas. Si muchos estable-
cimientos abrieran sus puertas, en poco tiempo 
podríamos transformar la mirada de la sociedad 
sobre el campo. Estoy convencida de que esto 
es muy potente –y la experiencia nos lo demos-
tró- porque al ofrecer una recorrida y mostrar lo 
que hacemos con total trasparencia contribui-
mos, aunque sea en un solo día al año, a crear 
percepciones favorables y duraderas respecto 
del sector agropecuario”, resume.

al equipo de trabajo para diseñar el recorrido 
de la visita, al tiempo que la mesa regional del 
área de Integración a la Comunidad de CREA, 
coordinada por Patricia Ábalo, brindó apoyo 
organizacional. También fue esencial la cola-
boración de Anahí Carbone, coordinadora del 
grupo CREA Escuelas de la región Sudeste, y 
de los empresarios CREA Lucila Sonnenfeld y 
Sergio Dalla Lasta (presidente de la mesa de 
Integración a la Comunidad de la Región Su-
deste).
La jornada consistió en cuatro módulos, el 
primero de los cuales comprendió una char-
la ofrecida por “Ricky” Negri, ex presidente del 
Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroa-
limentaria (Senasa), acerca de los desafíos del 
sector agroindustrial.
El segundo módulo correspondió al manejo de 
la hacienda en la manga, donde se hizo foco 
en la importancia de hacer un seguimiento in-
dividual de los integrantes del rodeo por medio 
de datos relevados por caravanas electrónicas, 
mientras que la tercera parada comprendió una 
visita al corral donde se encuentran los toros 
que integran el plantel de reproductores del ro-
deo de cría; en este caso, la charla se concentró 
en los criterios de selección de la genética bovi-
na en función de los requerimientos buscados 
por el sistema de producción.
El cuarto y último módulo consistió en una reco-
rrida por un planteo de trigo doble propósito; allí 





Educación para todos

20 ı Revista CREA

Resultados de un programa impulsado por el CREA Gral. La Madrid
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En el año 2002, los integrantes del CREA Gral. 
La Madrid decidieron que debían comprome-
terse con su comunidad. Por ese entonces, la 
crisis estaba generando serios problemas a 
muchas familias de ese pueblo de la región su-
doeste de Buenos Aires, las cuales no tenían 
recursos suficientes para acceder a la educa-
ción terciaria o universitaria de sus hijos. 
Las primeras acciones se realizaron de mane-
ra intermitente y amateur: hacían consultas a 
escuelas o familias para ver qué podían nece-
sitar. Pero pronto descubrieron que, con esa 
metodología, los resultados logrados eran es-
casos. Decidieron, entonces, que había llegado 
el momento de identificar las acciones por em-
prender para luego darles un marco formal. 
Fue así que lanzaron una convocatoria para 
cubrir un cargo rentado por parte de un profe-
sional que pudiese formular acciones concretas 
a partir de necesidades reales. La elegida fue 
una especialista con 40 años de trayectoria en 
el ámbito educativo regional: Mónica Pacín, do-
cente jubilada y tía de Fernando Pacín, quien, 
por entonces era asesor del CREA Gral. La Ma-
drid y fue de los impulsores de la iniciativa.
A través del contacto permanente con docentes 
y directivos de los colegios de la zona, la coor-
dinadora del programa comenzó a detectar las 
necesidades presentes en cada establecimien-
to educativo para definir acciones a seguir. 
La mayor parte de los recursos captados se 
destinan a otorgar becas y ayuda a los chicos 
que terminan el secundario, dado que, para las 
familias de pocos recursos, el costo de sol-
ventar estudios terciarios o universitarios en 
otras ciudades es prácticamente imposible de 
afrontar.
De este modo se constituyó la Asociación Civil 
sin Fines de Lucro “Aclara”. Las primeras becas 
se otorgaron en 2005 y desde entonces fue-
ron sumando más y más estudiantes todos los 
años. “Actualmente tenemos 40 alumnos beca-
dos en institutos terciarios y universidades de 
distintas localidades de la provincia de Buenos 
Aires”, señala Mónica Pacín. “Todos los años se 
reciben entre dos y cuatro jóvenes”, añade.
Con el advenimiento de la pandemia, surgie-
ron nuevos desafíos, porque todos los alumnos 
que ingresaron al programa en 2020 lo abando-
naron ese mismo año al no poder adaptarse a 
la modalidad pedagógica virtual. 

Ese año, además, tomaron conocimiento de 
que, en La Colina, un pequeño pueblo del par-
tido de Gral. La Madrid, muchos alumnos no 
estaban pudiendo acceder a contenidos edu-
cativos por carecer de conexión a Internet en 
sus casas. “Tomamos la decisión de pagar los 
abonos de Internet de todas las familias que no 
tuvieran conexión, de manera tal de asegurar 
que ningún estudiante se quedase sin acceso 
a la educación en un momento tan difícil”, ex-
plica Mónica.
Además de los aportes realizados por los inte-
grantes del grupo CREA, Aclara se financia con 
donaciones de otras empresas de la región. 
Al tratarse de una Asociación Civil sin Fines 
de Lucro, puede emitir comprobantes de las 
donaciones recibidas, los cuales pueden ser 
computados como gasto en la liquidación del 
Impuesto a las Ganancias de la empresa que ha-
ce el aporte. 

Mónica Pacín, coordinadora de Aclara.
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El estatuto de Aclara determina que el costo 
de administración y funcionamiento de la aso-
ciación no debe superar el 10% de los recursos 
totales invertidos, asegurando así que el 90% 
del dinero recaudado se destine siempre a los 
beneficiarios directos. La financiación de las 
acciones proviene exclusivamente de aportes 
privados de los fundadores y colaboradores 
de la Asociación. El monto del aporte es deci-
dido libremente por el benefactor –sin montos 
mínimos–, pero una vez decidido se solicita la 
continuidad por, al menos, un año. 
A partir de la colaboración de las asistentes 
sociales de cada institución educativa, todos 
los años se analizan listas de alumnos con po-
tencial que pertenezcan a familias de escasos 
recursos. Luego se solicitan informes a profe-
sores y se realizan encuestas a las familias. La 
coordinadora de Aclara realiza posteriormente 
entrevistas individuales con cada uno de los 
potenciales beneficiarios. Además de las ad-
misiones anuales, Mónica tiene a su cargo el 
seguimiento de los estudiantes que cursan ca-
rreras terciarias o universitarias en el marco del 
programa.

En 2013 se creó el denominado “Plan de Articu-
lación de Niveles” con el propósito de preparar 
a los estudiantes secundarios de quinto y sex-
to año en aquellas materias que suelen resultar 
más problemáticas durante los primeros años 
de la vida universitaria.
“Este proyecto surgió luego de que un alumno 
becado -que había sido abanderado durante 
toda la secundaria- abandonara la carrera de 
Contador Público en La Plata tras solo dos 
meses de cursada. Regresó completamente 
frustrado, a un punto tal que no quiso intentar 
estudiar nada más”, indica Mónica. “Lamenta-
blemente, los chicos no salen bien preparados 
de la secundaria y necesitan una asistencia ex-
traescolar”, añade.
Si bien inicialmente las clases se impartían de 
manera presencial en un establecimiento edu-
cativo de la zona, a partir de 2020 se dictan en 
formato virtual. “Preparamos a los chicos en 
matemática, química y técnicas de estudio con 
muy buenos resultados, porque aquellos que 
culminan el programa están luego en condicio-
nes de seguir estudiando cualquier carrera que 
se propongan”, resume Mónica.





Promover el
arraigo rural 
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La experiencia de Azul Solidario
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Para Verónica Torassa, lo que comenzó como 
un pedido de ayuda para resolver una cuestión 
social urgente, se transformó, con el tiempo, en 
una extensa red de colaboración que contribui-
ría a mejorar la vida de miles de personas.
A comienzos de la década del 80, Verónica coor-
dinaba programas de atención primaria de salud 
en el Hospital Materno Infantil de Azul (Buenos 
Aires). Durante la crisis de 2001 encontró que 
las instituciones encargadas de brindar conten-
ción a niños, adolescentes y embarazadas en 
situación de vulnerabilidad se habían quedado 
sin presupuesto: no tenían recursos siquiera pa-
ra suplir los requerimientos más inmediatos. 
Al observar la compleja situación en la que se 
encontraba Verónica, María Cristina Seeber, 
una compañera y amiga del CREA Tapalqué II 
(región Sudeste) propuso recurrir al grupo pa-
ra que realizara los aportes destinados a cubrir 
ese déficit. “No teníamos siquiera la posibili-
dad de comprar comida para las guarderías 
municipales y la Casa del Niño. Gracias a las 
donaciones del CREA pudimos avanzar para re-
solver ese problema”, recuerda Verónica. 
Ambas convocaron a Horacio Navas, Fernando 
Rojas Panelo, Luis Cantallupi y Hernán Moreno, 
con quienes conformaron la ONG Azul Solida-
rio, que fue de vital ayuda para asistir a cientos 
de niños y adolescentes embarazadas durante 
esa etapa tan difícil de la historia argentina. El 
apoyo se fue descontinuando progresivamente 
a medida que el Municipio pudo hacerse cargo 
de ese presupuesto.
Una vez finalizada la crisis económica, Veró-
nica descubrió que la educación impartida en 
las escuelas rurales del partido bonaerense de 
Azul era por demás incompleta, y que eso deja-
ba a los alumnos en clara desventaja respecto 
de aquellos escolarizados en instituciones lo-
calizadas en centros urbanos.
Para incrementar la cantidad de materias im-
partidas, las escuelas rurales exigían contar 
con un mínimo de 20 alumnos por institución 
educativa. Entonces, Verónica tuvo una idea: re-
unir, al menos una vez por semana, a alumnos 
de escuelas vecinas para lograr ese cupo.
“Para solventar el costo del traslado de alum-
nos y docentes, el Concejo Deliberante de Azul 
aprobó una ordenanza que destina el 1% de la 
tasa vial del partido a ese propósito”, explica (en 
2008 esa contribución se incrementó al 2%).

Así fue como en 2005, como resultado de un 
trabajo conjunto realizado con las autorida-
des educativas del distrito, nació el proyecto 
Mejoremos la Calidad de la Educación Rural 
(ProMeCER), por medio del cual una vez por 
semana 23 escuelas primarias pluriaño de ba-
ja matrícula visitan –en el marco de un circuito 
rotativo– a otras escuelas vecinas con el propó-
sito de alcanzar el número de alumnos requerido 
por la Dirección General de Cultura y Educación 
de la Provincia de Buenos Aires para asignar 
profesores a materias especiales, tales como 
Plástica, Educación física e idiomas. Por otra 
parte, alumnos de la Facultad de Agronomía de 
la Universidad Nacional del Centro de la Provin-
cia de Buenos Aires introdujeron a los alumnos 
rurales en el manejo de computadoras. 
“Además de brindar una educación más comple-
ta, la conexión de diferentes escuelas vecinas 
estimuló la socialización de docentes y familias 
de una misma zona rural, generando vínculos y 
promoviendo el arraigo”, remarca Verónica.
A partir de 2009 se sumaron talleres de banda, 
canto, danza contemporánea y circo, para lo 
cual, a través de la Fundación Puentes, que pre-
sentó un proyecto ante la Embajada de Canadá 
en la Argentina, se consiguió un equipo muy 
completo de instrumentos musicales nuevos.
Con la llegada de la pandemia, muchos de los 
logros pedagógicos obtenidos por Azul Soli-
dario quedaron en suspenso durante los años 
2020 y 2021, especialmente porque gran parte 
de las escuelas rurales no tenían acceso a una 
conexión de Internet.
En 2009, a partir de una gestión de Azul So-
lidario y del Consejo Escolar local, se había 
conseguido una conexión satelital, que era 
brindada a las escuelas azuleñas a través de 
la empresa estatal Arsat, pero el servicio fue 
descontinuado en 2012. Desde entonces se ini-
ciaron gestiones ante autoridades provinciales 
y nacionales con el propósito de restablecer la 
conexión, pero sin éxito.
Finalmente, en el marco de un convenio con 
la Fundación Díaz Vélez, se logró brindar co-
nexión a seis escuelas azuleñas entre junio y 
septiembre de 2021. Pocos meses después 
de esa iniciativa, el gobierno de la provincia de 
Buenos Aires implementó el servicio de Inter-
net en la mayor parte de las escuelas rurales 
del partido.
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Durante el año 2020 Azul Solidario implementó 
una iniciativa orientada a morigerar el aisla-
miento. “Mientras la pandemia continuaba, no 
era fácil entender por qué las escuelas rurales 
permanecían cerradas, al ser de baja matrícula 
y contar con espacio suficiente”, comenta Ve-
rónica.
Ese fue el origen del proyecto “Veo Veo en el 
Campo”, que consistió en solicitar a niños de 
entre 6 y 12 años que tomaran fotografías con 
los teléfonos celulares de sus padres para dise-
ñar un calendario. La iniciativa fue coordinada 
por Margarita Pagliere e implementada en ar-
ticulación con la carrera de Fotografía de la 
Escuela de Bellas Artes “Luciano Fortabat”, de-
pendiente de la Jefatura Distrital de Educación 
de Azul, cuyos estudiantes, coordinados por 
el profesor Luis Navas, se comunicaban por 
videollamada con alumnos de las escuelas ru-
rales para brindarles sugerencias al momento 
de realizar tomas sobre el tema propuesto: for-
mas y texturas de troncos de árboles. 
El producto final del proyecto se tradujo en una 
muestra fotográfica virtual y en la edición de un 
calendario con imágenes seleccionadas para 
cada mes. El impacto de la propuesta despertó 
en la ONG la idea de convocar voluntarios para 
relatar cuentos inspirados en dichas imágenes. 

Verónica Torassa (centro) junto a un grupo de docentes de escuelas rurales.
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Se logró así recolectar 16 relatos que fueron 
editados en el libro Veo Veo en el Campo, una 
historia por contar. El éxito de la convocatoria 
fue tan amplio que se repitió en 2021 con la te-
mática de paisajes rurales del Martín Fierro, y 
este año nuevamente con imágenes ilustrati-
vas de trabajos rurales, para lo cual se sumaron 
aportes de alumnos de escuelas rurales de ni-
vel secundario. 
Si bien ProMeCER surgió con un fin pedagógico, 
lo cierto es también contribuyó a despertar nue-
vas inquietudes entre las madres de los alumnos, 
algunas de las cuales son cabeza de familia. Así 
fue como a partir de 2007 Azul Solidario, con el 
apoyo de la Sociedad Rural de Azul, comenzó a 
capacitar mujeres rurales en el oficio de hilado 
artesanal para terminar conformando el grupo 
“Hilados del Azul”, al que posteriormente se su-
maron mujeres de la ciudad para promover la 
integración entre el ámbito urbano y el rural.
“Además de convertirse en una salida laboral, re-
presenta un lugar de encuentro y sociabilización 
que ayudó a fortalecer vínculos y a encontrar un 
camino propio para muchas mujeres”, señala 
Verónica.
Desde 2009, el Municipio y la Sociedad Rural 
de Azul financian los traslados de las integran-
tes de “Hilados del Azul” a ferias regionales y 

nacionales, al tiempo que productores rurales 
realizan donaciones de lana y Azul Solidario 
gestiona la adquisición o donación de ruecas, 
telares y vellones para hilar.
Por otra parte, desde 2013 Azul Solidario, en 
forma articulada con el Hospital Materno In-
fantil y la Dirección de Atención Primaria de la 
Salud del Municipio de Azul, promueve, junto a 
la Dirección de Zoonosis Rurales, la realización 
de ecografías abdominales para la detección 
precoz de quistes hidatíquicos, además de 
instrumentar campañas de comunicación des-
tinadas a realizar pozos sanitarios donde se 
arrojen las vísceras de las ovejas que se car-
nean para consumo humano, de manera tal de 
evitar la propagación del parásito Echinococcus 
granulosus que ocasiona la enfermedad.
Las acciones de Azul Solidario son promovidas 
en un programa semanal transmitido en Radio 
Azul (AM 1320), cuyo espacio es financiado 
con aportes del CREA Tapalqué II.
“Las escuelas fueron los nodos necesarios 
para promover una serie de iniciativas que for-
talecieron los vínculos entre los integrantes de 
las comunidades rurales. Si no se promueve el 
arraigo, mejorando la calidad de vida y educati-
va, el campo va a terminar siendo un desierto”, 
resume Verónica.
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Un círculo virtuoso de mejora continua.

Nuestra primera
gestión ambiental
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Nuestra primera
gestión ambiental

Las empresas integrantes del CREA Pico-Quemú (región Oeste Arenoso) realizaron durante la cam-
paña 2020/21 su primera gestión ambiental y, a partir de los resultados obtenidos, comenzaron a 
lograr mejoras medibles en varios indicadores clave.
Las evaluaciones se hicieron sobre campos con rotaciones agrícolas y agrícola-ganaderas (en tres 
establecimientos las pasturas rotan con cultivos anuales). Los registros empleados para generar los 
índices ambientales provinieron de la planilla DAT CREA, lo que implica que el trabajo no exige una 
carga adicional de datos.
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da al respecto logró un IUS de 181 días, el cual 
se explica fundamentalmente por el uso de cul-
tivos de cobertura o servicio (gráfico 1).
“En aquellos establecimientos que están lo-
calizados en zonas con menores regímenes 
pluviométricos o que cuentan con ambientes 
sin presencia de napa, es mucho más difícil 
lograr una intensificación del uso del suelo, 
especialmente en períodos de restricciones hí-
dricas”, explica Martín Ginart, asesor del CREA 
Pico-Quemú.
“Los modelos intensivos son factibles cuando no 
escasea el agua, porque en situaciones de res-
tricción hídrica se torna riesgoso consumir ese 
recurso durante el otoño y que luego no se alcan-
ce a recargar el perfil en la primavera”, añade.
El porcentaje de gramíneas en la rotación 
promedio del grupo CREA en 2020/21 fue de 
56% con un máximo de 73%, debido funda-
mentalmente a que el maíz ocupa un lugar 
preponderante en los sistemas productivos.
El siguiente estadio de la gestión ambiental 
consistió en evaluar el EIQ (Coeficiente de Im-
pacto Ambiental por sus siglas en inglés) de 

El CREA Pico Quemú.

En lo que respecta al Índice de Uso del Suelo 
(IUS), el promedio del CREA Pico-Quemú fue de 
150 días en 2020/21 con un máximo de 188, 
209 y 211 días en los tres casos que realizan 
rotación con pasturas. 
En tanto, el IUS promedio, sin considerar super-
ficie con pasturas en rotación, fue de 138 días 
en 2020/21. La empresa agrícola más destaca-
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cada uno de los cultivos realizados por las 
empresas del grupo. Se trata de un indicador 
creado por el Programa de Manejo Integrado 
de Plagas de la Universidad de Cornell (EE.UU). 

Como el CREA ya venía trabajando con Ripest, 
un índice ecotoxicológico desarrollado por la 
Facultad de Agronomía de la UBA para estimar 
el riesgo ambiental en función de la toxicidad 
y dosis de los fitosanitarios utilizados, en los 
últimos tiempos se habían eliminado ciertos 
productos –como es el caso de Paraquat– que 
tienden a elevar dicho riesgo.
El cultivo de maíz tardío es el que presentó no 
solamente el mayor EIQ promedio, sino que 
además también mostró la mayor variabilidad 
entre situaciones (gráfico 2).
“En maíz tardío se registró un EIQ máximo de 
150 en un caso sembrado luego de una pas-
tura, que requirió bastantes aplicaciones para 
acomodar el lote”, apunta Martín.
“Hicimos algunas pruebas con cultivos de ser-
vicio en barbechos de maíz tardío, pero no 
siempre logramos reducir el EIQ, por lo que ten-
dremos que seguir buscando alternativas en 
tales casos. En términos generales, el diseño 
más favorable para reducir el EIQ en nuestra 
zona es el doble cultivo de renta”, añade.
La gestión ambiental es muy útil para analizar 
los casos extremos y poder así estudiar cómo 
se llegó a un bajo EIQ y cómo a uno elevado, de 
manera tal de ingresar en un proceso de mejora 
continua en el diseño de planteos sostenibles. 
“En esta campaña 2021/22 hemos logrado ba-
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jar el EIQ en maíz en rangos que van del 30% al 
50%”, remarca el asesor CREA.
El análisis también comprendió el EIQ prome-
dio de cada empresa considerando la superficie 
con y sin pasturas en rotación, de manera tal 
de elaborar un ranking en ese sentido. El asesor 
CREA también elaboró una carpeta indicativa 
en la cual cada empresario puede visualizar 
con facilidad cuáles son los aspectos por me-
jorar respecto de la situación promedio de cada 
cultivo (gráfico 3). 
Además, se graficó el uso total por empresa de 
fitosanitarios clasificados por banda o color de 
riesgo con el propósito de promover un mayor 
uso relativo de aquellos comprendidos en la ca-
tegoría de bajo riesgo (“banda verde”).
Adicionalmente, en dos empresas se está 
midiendo la calidad de las aplicaciones reali-
zadas, dado que cuentan con pulverizadoras 
que tienen una estación meteorológica incor-
porada para determinar en tiempo real si las 
condiciones de la aplicación en curso son las 
adecuadas. Eso se logra por medio de un pro-
grama –desarrollado por la empresa argentina 
Acronex– que, a partir de la temperatura, hu-
medad relativa y velocidad del viento, calcula 
en tiempo real la deriva y evaporación de la apli-
cación. 
El último eslabón de la gestión ambiental co-
rrespondió al balance de nutrientes por medio 
del cálculo del porcentaje de reposición de fós-
foro, el cual en 2020/21 arrojó un promedio de 
81% con un máximo de 186%. Este último se 
explica porque la empresa, propietaria de un 
feed lot, recolecta regularmente purines para 
desparramarlos por el establecimiento.
“La gestión ambiental requiere un abordaje 
desde varias dimensiones; los datos compren-
didos en los indicadores deberían representar 
una capa de información más para enriquecer 
la toma de decisiones, siempre en busca de un 
equilibrio”, señala Martín.
“El gran desafío que tenemos por delante aho-
ra es diseñar un indicador comparativo que 
permita cuantificar el impacto económico de 
aquellas acciones orientadas a mejorar los di-
ferentes indicadores ambientales”, resume.

 

Integrantes del CREA en una Jornada de Suelos.

Reunión de trabajo del CREA Pico Quemú.





Buenas Prácticas en 
Entre Ríos
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CREA es parte de la iniciativa provincial.
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A fines de junio pasado, por medio del decreto 
1677/22, se creó en la provincia de Entre Ríos 
el programa Productor Agropecuario Sustenta-
ble Entrerriano (PASE) a partir de una iniciativa 
conjunta realizada entre los sectores producti-
vo, estatal, técnico y científico. 
Tal como sucede en la provincia de Córdoba, 
en Entre Ríos también se instrumentará un pro-
grama de adhesión voluntaria que premiará las 
prácticas agropecuarias sostenibles por medio 
del pago de una compensación simbólica.
El logro empezó a edificarse en 2019, cuando 
referentes de diferentes instituciones públicas y 
privadas comenzaron a reunirse para coordinar 
la instalación de Centros de Almacenamiento 
Transitorio (CAT) en el marco del programa de 
gestión de envases vacíos de fitosanitarios lle-
vado a cabo por la fundación Campo Limpio.
Con 30 instituciones adheridas decidieron dar 
un paso más para conformar la Mesa de Bue-
nas Prácticas Agropecuarias (BPA) de Entre 
Ríos, que funciona como un nodo regional de la 
Red BPA nacional presente en la Bolsa de Ce-
reales de Buenos Aires.
“Representa un gran logro haber podido coordi-
nar a 30 instituciones públicas y privadas para 
llegar a acuerdos consensuados sobre buenas 
prácticas”, comenta Sebastián Sabattini, repre-
sentante de CREA en la Mesa de BPA de Entre 
Ríos.
El desafío fue doble porque, poco tiempo des-
pués de arrancar con la meta de confeccionar 
un protocolo de BPA adaptado a la realidad pro-
ductiva de la provincia, llegó la pandemia de 
Covid-19 y las reuniones debieron hacerse en 
formato virtual. 
“Tuve ocasión de participar en la confección del 
protocolo de gestión de la empresa agropecua-
ria, que es uno de los seis protocolos integrados 
en el manual operativo del programa”, comenta 
Sebastián, quien forma parte del CREA Victoria 
(región Litoral Sur).
Los protocolos comprenden la gestión de fi-
tosanitarios (manejo integrado de plagas, 
aplicaciones y manejo de productos), de sue-
los (manejo, análisis, sistematización y balance 
de nutrientes), de uso del agua y manejo de 
efluentes, de producción animal, de produc-
ción frutihortícola y de gestión de la empresa 
agropecuaria en sus dimensiones económica, 
laboral y social.

Cada protocolo contiene diferentes ítems con 
un respectivo sistema de puntaje, por medio 
del cual, a través de una plataforma digital, 
las empresas agropecuarias podrán participar 
para recibir un monto de dinero simbólico de 
hasta 75.000 pesos en función de los logros 
alcanzados (ver cuadro 1).
“Lo importante no es el premio, sino el hecho 
de contar con un programa de mejora conti-
nua que permita mostrar que las empresas del 
sector trabajan alineadas con los criterios de 
las buenas prácticas productivas”, remarca Se-
bastián.
Además de CREA, la Mesa de BPA de Entre 
Ríos está integrada por Aapresid, Federación 
Entrerriana de Cooperativas, Sociedad Rural 
Argentina, Federación Agraria (FAA), Bolsa de 
Cereales de Entre Ríos, Federación de Aso-
ciaciones Rurales de Entre Ríos, Fundación 
Proarroz, Federación del Citrus de Entre Ríos, 
Cámara de Productores Porcinos de Entre 
Ríos, Unión Industrial de Entre Ríos, Centro de 
Acopiadores de Granos de Entre Ríos, Cole-
gio de Profesionales de la Agronomía de Entre 
Ríos, Colegio de Médicos Veterinarios de En-
tre Ríos, INTA, Senasa, Facultad de Ciencias 
Agropecuarias de la UNER y el Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Pesca de Entre Ríos, 
entre otras instituciones.

Cuadro 1. Ejemplo de sistema de puntaje empleado para definir el nivel de 
cumplimiento de BPA



Soja de primera 
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Guía para diseñar cultivos exitosos



Soja de primera 
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Norte de Buenos Aires
En los ensayos comparativos de rendimiento de 
cultivares de soja realizados por los CREA de 
la región Norte de Buenos Aires se observa en 
las últimas campañas una mejora en el poten-
cial de rinde de las variedades de grupo largo, 
aunque no ocurre lo mismo con la estabilidad 
de sus rendimientos. Además, se registra una 
mejora general de los rendimientos en el grupo 
de variedades de ciclo medio combinado con 
un estancamiento de los potenciales del grupo 
de ciclo corto. 

En ambientes con potencial superior a 5500 
kg/ha los ciclos cortos aportan rendimiento 
respecto a los ciclos medios, mientras que los 
ciclos largos aportan estabilidad respecto a los 
ciclos medios en ambientes con potenciales in-
feriores a 3500 kg/ha. Eso determina un amplio 
rango de productividad (3500 a 5500 kg/ha), 
donde los ciclos IV medios se presentan muy 
competitivos, demostrando que los semilleros 
han enfocado sus esfuerzos principalmente en 
ese ciclo. 
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a tres productos residuales durante el ciclo del 
cultivo se despejó el efecto de la tecnología Bt 
y eso permitió comparar el aporte de la genéti-
ca al rendimiento. Las variedades con la nueva 
tecnología Enlist estuvieron entre un 3% y 5% por 
debajo de su correspondiente testigo en su ciclo. 
Las variedades de menor rendimiento presenta-
ron bajo número o peso de granos (cuadro 2).
Dentro de las novedades, comparadas con el 
testigo DM 40R16 STS, se destacó en su ciclo 
DM 40i21 Ipro STS en todo el rango ambiental 
explorado, mientras que el resto de las noveda-
des alcanzaron al testigo en ambientes de alta 
productividad. En ciclos medios, las novedades 
no se destacaron respecto al testigo DM46R18 
STS ni en bajos ni en altos rendimientos.
Al evaluar datos de los ensayos realizados en 
las campañas 2019/20, 2020/21 y 2021/22 se 
observa una consolidación del comportamiento 
de DM 46i20 STS, que se destacó en todo el ran-
go ambiental explorado en los experimentos. En 
tanto, el cultivar DM 46R18 STS se destacó en 
ambientes de alta productividad.

Los ambientes donde se distribuyeron los en-
sayos fueron los mismos a lo largo de las 10 
campañas evaluadas, lo que permite interpretar 
el impacto de cada ciclo sobre el rendimiento y 
sus componentes. En relación al promedio de 
las últimas campañas, todos los ciclos aumen-
taron el rendimiento y ese salto fue explicado 
por un aumento en el peso de los granos. Como 
promedio, el ciclo total de las sojas se alargó 
una semana respecto a la duración promedio, 
asociado a una mayor duración de la etapa de 
llenado (cuadro 1).
En la campaña 2021/22 se observaron dife-
rencias significativas entre variedades. Las 
diferencias máximas promedio alcanzaron los 
700 kg/ha (15%), y fue superior al promedio de 
la serie de ensayos evaluados en las últimas 
17 campañas. Se destacaron DM 46i20 STS, 
DM 40i21 STS y DM 40R18 con diferencias en-
tre sitios, pero con estrategias similares en la 
definición del rendimiento (equilibrado número 
y peso de granos). En lo que respecta al mane-
jo de insectos, a partir de la aplicación de dos 

Cuadro 1. Valores relativos de rendimiento, componentes y duración de ciclo (emergencia-madurez) 
promedio zonal de la campaña 2021/22 respecto al promedio de las últimas diez campañas para los 
grupos de madurez corto (III largos y IV cortos), medio (IV medios) y largo (IV largo y V corto)

Cuadro 2. Rendimiento (en kg/ha y en porcentaje) entre sitios y promedio. Se presenta el valor de la 
diferencia mínima significativa al 5%. CREA Norte de Buenos Aires (2021/22)



guido por IS 62.1 Ipro STS (109), P 62AO5 SE 
(108), CZ 5907 Ipro y NS 6721 Ipro STS (ambos 
con 105).
Por su parte, los materiales con mejor com-
portamiento en el sector norte de la región (La 
Paz y Lucas Norte) fueron BIO 5.92 con un ren-
dimiento índice de 109, seguido por NS 6721 
Ipro STS (108), CZ 6505, DM 60I62 Ipro (testigo) 
(104) y NS 6212 Ipro (103).

Centro
El rendimiento promedio logrado en los ensa-
yos realizados por la región CREA Centro en 
2021/22 fue de 4902 kg/ha con un mínimo de 
3830 kg/ha en la localidad de Olaeta y un máxi-
mo de 5950 kg/ha en Gral. Levalle. 

Oeste
El rinde promedio de los sitios analizados fue 
de 50 qq/ha en 2021/22 con un rango de 38 a 
55 qq/ha. Se realizó análisis de varianza y se di-
ferenciaron significativamente tres grupos de 
materiales: los A, con 55 a 57 qq/ha; los B, con 
47 a 54 qq/ha, y los C, con 44 qq/ha (gráfico 1). 
Se diferenciaron significativamente los grupos 
de madurez III largos y IV cortos por sobre los 
más largos.

Litoral Sur
En los ensayos realizados por los CREA de la re-
gión en el sector sur (Montoya e Irazusta) los 
cultivares más destacados en 2021/22 fueron 
CZ 6505 con un rendimiento índice de 110, se-
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30 qq/ha, aunque con diferencias estadísticas 
significativas entre localidades. Mientras que en 
Piquillín la media se ubicó en 36,8 qq/ha, en La-
guna Larga y El Tío el promedio fue de 21,9 y 
21,7 qq/ha, respectivamente.
Los cultivares más destacados en el promedio 
de los diferentes ambientes explorados fueron 
DM 46i20 Ipro STS con una media de 32,1 qq/
ha, seguido por 53MS01 Ipro, IS 48.1 E y NS 
5421 STS (los tres con 30,9 qq/ha), DM 50i17 
Ipro STS y NK 51x22 Ipro STS (ambos con 30,7 
qq/ha) y NK 49x20 Ipro STS (30,6 qq/ha) (gráfi-
co 3). Vale remarcar que el material DM 46i20 
Ipro STS se destacó especialmente en ambien-
tes con menor potencial de rendimiento.

Sur de Santa Fe
En la región CREA Sur de Santa Fe, conside-
rando tanto las siembras de primera como las 
de segunda, los cultivares más destacados en 
los ensayos realizados en 2021/22 fueron DM 
46i20 STS, con un promedio de rendimiento de 
4572 kg/ha y un máximo de 6999 kg/ha en el 
sitio de Canals para una siembra de primera; IS 
48.2 E, con una media general de 4442 kg/ha y 
un máximo de 6855 kg/ha también en Canals 
para una siembra de primera; y CZ 4721 STS, 
con una media de 4269 kg/ha y un máximo de 
6948 en Canals/primera.

Los cultivares más destacados en todos los am-
bientes explorados fueron DM 46i20 Ipro STS 
con una diferencia respecto del promedio de 
+6,8%, seguido por NEO 45522 RR STS (+6,2%), 
IS 48.2 E (+5,5%), NEO 50S22 SE y 46MS01 STS 
(ambos con +5,1%). 
En cuanto a la interacción genotipo/ambiente, 
46MS01 STS se destacó en aquellos ambientes 
con elevado potencial de rendimiento, mientras 
que NEO 45522 RR STS e IS 48.2 E mostraron 
un mejor comportamiento relativo en ambien-
tes regulares. Por su parte, DM 46i20 Ipro STS 
se mostró estable en todos los ambientes ex-
plorados (gráfico 2).
Los cultivares que en 2021/22 registraron los 
mayores niveles de proteína, según muestras 
recolectadas en los sitios de Las Ensenadas, De 
la Serna, Olaeta y General Deheza fueron BRV 
54621 Se, con una media de 38,9%, seguido 
por NS 5421 STS con 36,9% y NS 4642 STS con 
36,8%. El promedio general se ubicó en un 35,9%. 
Un ensayo con una aplicación de fungicida (0,3 
litro/ha de AmistarXtra el 18 de febrero) generó 
una respuesta promedio favorable de 307 kg/ha 
(+6%) respecto del testigo sin pulverización. 

Córdoba Norte
El rendimiento promedio obtenido en los ensa-
yos realizados en la región en 2021/22 fue de 
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También se destacaron P43A04 SE con una me-
dia general de 3255 kg/ha, NS 5028 STS (4238 
kg/ha), CZ 4021 STS (4228 kg/ha), NEO 460 SE 
(4226 kg/ha), P46A03 SE (4207 kg/ha), NS 3821 
STS (4176 kg/ha) y DM 46E21 STS (4161 kg/ha).
En cuanto a la interacción genotipo/ambiente, 
46Mi20 STS se destacó por su estabilidad, al 

tiempo que IS 48.2 E mostró un mejor compor-
tamiento relativo en ambientes de alto potencial 
productivo (gráfico 4). 

Santa Fe Centro
Los cultivares más destacados en las evalua-
ciones realizadas en siembras de primera en 
2021/22 fueron DM 53i53 con un rendimiento 
índice de 107 en el promedio de los cuatro si-
tios explorados (Centeno, Colonia Bicha, Crispi 
y San Martín de las Escobas), seguido por SYN 
51x22 Ipro, NS 5421 RR STS e IS 52.0 RR STS 
(los tres con 106) y NEO 610 Ipro (103).

Norte de Santa Fe
Los rendimientos promedio de los ensayos 
realizados por los CREA de la región Norte de 
Santa Fe variaron entre 1700 kg/ha (Curupaity) 
a 2200 kg/ha (Vera y Pintado). En general se ob-
servó una moderada a baja variabilidad de los 
rendimientos de cada genotipo a través de las 
distintas localidades evaluadas y baja heteroge-
neidad de respuesta dentro de cada localidad 
reflejada por los testigos.
A nivel global se detectaron diferencias mayo-
res a 700 kg/ha entre los cultivares ACA 7890 
IPRO (grupo de madurez VII) y BRV 55621 SE, 
RA 659 y P50A02 E, las cuales corresponden al 
grupo V. En ese sentido, los grupos más cortos 
fueron más afectados por las condiciones de 
sequía registradas en la zona durante los me-
ses de enero y febrero de 2022.
En el estudio de la interacción genotipo/am-
biente de la campaña 2021/22 no se detectaron 
diferencias significativas respecto al patrón de 
respuesta promedio, principalmente debido al 
rango de índice ambiental explorado. No obs-
tante, algunos materiales mostraron valores 
estimados de sensibilidad de más de 25% res-
pecto a la recta 1:1 (gráfico 5).
En el análisis combinado de los datos de las 
últimas dos campañas se observó que los ge-
notipos analizados mostraron heterogeneidad 
de pendientes al 10%, observándose algunas di-
ferencias en los patrones, con DM 75i75 Ipro y 
DM 67i70 Ipro STS como los más sensibles y 
CZ 6505 como el menos sensible a ambientes 
de mayor potencial.

Los artículos técnicos completos de las diferentes 
regiones pueden verse en www.crea.org.ar





El valor de la integración 
comercial
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Una iniciativa de Fucrea.
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Desde el año 2005 los productores CREA uru-
guayos tienen la posibilidad de comercializar 
su hacienda a través de un programa orientado 
a maximizar ingresos por medio de la integra-
ción con el sector industrial. 
El programa CarneCREA, instrumentado por 
la Federación Uruguaya de Grupos CREA (Fu-
crea), mantiene acuerdos vigentes con cinco 
empresas frigoríficas. Está dirigido exclusiva-
mente a productores y técnicos CREA. 
“La base de trabajo de CarneCREA ha sido 
siempre desarrollar acuerdos de comerciali-
zación de ganado gordo buscando valorizar 
el de mejor calidad”, comenta María Nopitsch, 
coordinadora de Negocios Ganaderos de Fu-
crea.
Todos los años participan del programa al-
rededor de 100 empresas. Luego de alcanzar 
un máximo de 30.688 cabezas en el ejercicio 
2014/15, la cantidad de hacienda comerciali-
zada por el programa comenzó a descender, 
porque muchas empresas ganaderas CREA in-
crementaron la proporción de ganado enviado 
a corral para exportar en el marco de la cuota 
europea 481 (gráfico 1).
La Comisión de Integración -que está integrada 
por seis empresarios de distintos grupos CREA 
y reporta al Consejo Directivo de Fucrea- es la 
encargada de negociar los acuerdos con cada 
uno de los frigoríficos. Las partes establecen 
un marco de premios y castigos en función de 
diferentes parámetros de calidad de hacienda 
requeridos por los encargados de compra de 
las industrias. 
Los industriales plantean cuáles son los anima-
les que necesitan y la Comisión de Integración 
considera el pedido a partir de las posibilida-
des y necesidades de los productores. A su vez, 
cada frigorífico que participa del programa se 
compromete a recibir un determinado volumen 
de hacienda de productores CREA, y éstos, a 
través del equipo de CarneCREA, se compro-
meten a remitir ganado gordo en los plazos 
programados.
“Cada seis a doce meses nos reunimos con los 
frigoríficos que participan del programa para 
actualizar las condiciones del acuerdo, si las 
condiciones de mercado lo requieren”, explica 
María.
Todos los convenios se desarrollan sobre la 
base de categorías que son definidas de acuer-

do con atributos específicos de la media res 
que se evalúan durante el proceso de faena. 
La combinación de factores requeridos por la 
demanda genera diferentes niveles de bonifi-
caciones o descuentos en el precio. Las tablas 
de comercialización para novillo, vaca gorda y 
vaquillona, que se adaptan a las necesidades 
de cada frigorífico, comprenden los criterios de 
peso de la carcasa, grado de engrasamiento, 
conformación y dentición.
El “precio base” es el publicado semanalmente 
por el Instituto Nacional de Carnes de Uruguay 
(Inac) para cada categoría en cuarta balanza 
(media res con dressing), a retirar del campo 
y con un plazo de pago de 45 días. El sistema 
busca ser tan sencillo como objetivo, de ma-
nera tal que no queden conceptos librados al 
criterio particular de ninguna de las partes.
Un aspecto fundamental del programa es que 
los encargados de los frigoríficos permiten el 
libre acceso de veedores de CarneCREA para 
que verifiquen el proceso de faena. Esto es vi-
tal, tanto para  garantizar la transparencia   del 
acuerdo como para conocer las necesidades 
del cliente relativas al producto “elaborado” por 
el empresario ganadero.
El programa también permite efectuar un se-
guimiento del producto, de manera tal de advertir 
cualquier falla presente en el proceso. Por ejem-
plo: dónde se originó el problema de una eventual 
aparición de animales con machucones.
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El sistema premia el ganado de buena calidad 
y castiga al de menor calidad. Cada res es eva-
luada de manera individual; de esta forma, el 
ganado bueno no subsidia al regular.  
“A partir del año pasado, al buscar un diferencial 
adicional para los participantes de CarneCREA, 
se estableció un premio por sanidad para aque-
llas partidas que tengan más de un 80% de 
hígados sanos, con un reconocimiento menor 
si éstos se ubican en un rango de 60 a 79,9%”, 
señala María.
Inicialmente, no existía ningún requisito de Car-
neCREA para que los productores pudiesen 
participar del programa: era completamente 
abierto. Pero posteriormente se implementó un 
mecanismo de inscripción anticipada del gana-

do para organizar las entregas de manera más 
eficiente. 
El programa CarneCREA se autofinancia y 
además hace un aporte a Fucrea como retribu-
ción por el apoyo que la entidad les brinda en 
lo relativo a cuestiones administrativas y con-
tables. Para ello se les cobra una comisión a 
los productores y a los frigoríficos: los primeros 
abonan el equivalente a un 0,6% del monto de 
la operación con impuestos incluidos, mientras 
que la industria abona un 0,6% (en este caso sin 
impuestos). 
“En promedio, los animales comercializados en 
CarneCREA obtienen un precio 2% superior a la 
media del mercado, una proporción que repre-
senta una cifra de 26 dólares adicionales por 
animal sin considerar la comisión del 0,6%”, 
apunta María.
“El intercambio constante de información es 
enriquecedor para ambas partes. El sistema 
agrega valor a los productores, porque cuen-
tan con un sistema objetivo de evaluación de 
reses orientado a maximizar precios de venta, 
y a la industria, porque tiene acceso a un pro-
veedor que le ofrece un volumen importante de 
hacienda con calidad estandarizada y entregas 
planificadas”, remarca la técnica CREA.

Los animales comercializados en
CarneCREA obtienen, en promedio, 

un precio 2% superior a la media 
del mercado.
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Todos los años participan del programa CarneCREA alrededor de 100 empresas.

El equipo técnico de CarneCREA está integrado 
por una coordinadora general, un coordinador 
comercial y una auxiliar administrativa. Todos 
los años llevan a cabo una jornada, donde se 
entregan premios a las 
empresas ganaderas 
más destacadas.
“En la actualidad esta-
mos trabajando con 30 
establecimientos para 
certificarlos en bienes-
tar animal; si bien aún 
no contamos con un 
reconocimiento económico para esa certi-
ficación, creemos que en un futuro próximo 
lograremos concretarla”, resume María.
Si bien la comercialización de hacienda gorda 
con destino a frigoríficos fue el primer pro-

grama de CarneCREA, con el tiempo fueron 
sumando servicios adicionales, como la posi-
bilidad de comercializar novillos y vaquillonas 
terminados a corral para la cuota europea 481 

y negocios de reposi-
ción y capitalización. 
Cinco años atrás, Car-
neCREA sumó ovinos 
al sistema en el mar-
co de un acuerdo con 
la cooperativa Central 
Lanera Uruguaya para 
la venta de corderos 

pesados. “Tal como ocurre con el ganado gor-
do, a los corderos se los clasifica en función 
de algunos atributos de la canal en cuarta ba-
lanza y reciben premios si cumplen con las 
condiciones establecidas”, explica María.

Un aspecto fundamental del programa 
es que los encargados de los frigoríficos 
permiten el libre acceso de veedores de 

CarneCREA para que verifiquen el proceso 
de faena. Esto es vital, tanto para garanti-

zar la transparencia del acuerdo.



Todos los años participan del programa CarneCREA alrededor de 100 empresas.



Sobre bases sólidas
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Cómo es el proceso de cría y recría en el tambo de la familia Brandi.
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Conscientes de la importancia de construir so-
bre cimientos sólidos, en el establecimiento El 
Caraguatá, de la familia Brandi, custodian las 
etapas iniciales del tambo con notable atención 
y eficiencia. A tal punto, que hoy se dan el lujo 
de crecer con los mejores ejemplares y vender 
los excedentes del rodeo. 
Esta decisión determinó que fueran elegidos 
por la región Litoral Sur, a la que pertenecen, 
como referentes del proyecto Tambo en Foco 
en “cría y recría”, uno de los seis procesos con-
siderados clave para la obtención de renta en 
la Argentina.
Cabe recordar que uno de los objetivos del pro-
yecto -impulsado por el Área de Lechería de 
CREA- es que las regiones sean las verdaderas 
protagonistas, por lo que cada una de ellas es 
responsable de seleccionar el proceso a trabajar 
y la empresa lechera referencial en cada caso. 
El Caraguatá S.A. es una firma agropecuaria 
ubicada en el departamento de Nogoyá, Entre 
Ríos, que cuenta con un rodeo de 2200 vacas 
totales en un sistema pastoril ordeñadas en 
cinco tambos. Sus servicios son estacionados 
desde el 1° de mayo hasta el 30 de octubre. 
Las pariciones tienen lugar desde febrero has-
ta agosto y se atienden en un centro de partos, 
mientras que la crianza y recría menor de ma-
chos y hembras se realiza bajo un sistema 
colectivo.
Actualmente se encuentran en plena tempo-
rada 2022/23. En febrero culminó la campaña 
2021/22, tras alcanzar los terneros nacidos en 
agosto los 150 días y pasar a recría mayor. El 
trabajo en esta área involucra directamente a 
13 personas, que colaboraron activamente en la 
descripción de sus tareas al momento de redac-
tar el Manual de Procesos de Tambo en Foco 
(https://www.crea.org.ar/manual-de-procesos-
proyecto-tambo-en-foco/). 
Esa información fue recopilada y transcripta de 
acuerdo al denominado Enfoque de procesos, 
tarea que estuvo a cargo de Rodrigo Bigliati, li-
cenciado en Administración Agraria, al frente 
del Área de Procesos y Desarrollo Humano, y de 
Francisco Lagarrigue, veterinario a cargo de la 
sanidad del tambo.

–¿Cómo vivieron esta tarea de describir en deta-
lle el proceso de cría y recría que llevan adelante 
en el establecimiento?
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de para el personal -por los tiempos o por la 
complejidad de la tarea- pensamos cómo mo-
dificarlas para que pudieran llevarlas a cabo. En 
otros casos, tratamos de encauzar ciertos pro-
cesos que se desviaban respecto de lo que se 
había planteado originalmente... 

–R.B.: En el caso de la guachera, por ejemplo, 
nos dimos cuenta de que para ser más eficien-
tes era necesario sumar personal. A su vez, la 
capacitación continua y la automatización de 
las labores resultaron clave en la mejora del pro-
ceso, trayendo estabilidad al equipo de trabajo y 
una menor rotación.

–En ese “mirar con lupa”, también habrán encon-
trado cuestiones que no estaban especificadas, 
o que, tal como estaban planteadas no resulta-
ban del todo prácticas… 
–F. L.: Sí, por ejemplo, no teníamos estipula-
do qué hacer con ciertas tareas en los días de 
lluvia. Hacíamos lo que podíamos. A partir de 
Tambo en Foco se estableció cómo trabajar 
en esas situaciones. Y lo mismo ocurrió con 
el gráfico del pasteurizador. Utilizábamos uno 
circular, bastante anticuado, que obligaba al 
personal a trasladarse a la oficina para visua-
lizarlo con más detalle. Cuando se describió el 
proceso, vimos que ese era un punto para mejo-
rar. Ahora está totalmente digitalizado.

–F.L.: El Caraguatá tiene la premisa de dejar por 
escrito cómo ejecutar todos los procesos del 
tambo, aunque nunca lo habíamos hecho con 
tanto nivel de detalle. Cuando empezamos a 
desarrollarlo, nos dimos cuenta de que había 
muchas cuestiones que estábamos dejando 
afuera. 
–R. B.: Fue un lindo desafío profesional, y creo 
que el resultado es muy práctico y útil para to-
dos, no solo para los productores o mandos 
medios, sino también para todas las personas 
que ejecutan las distintas labores de un tambo. 

–¿Qué descubrieron en ese camino?
–R.B.: Nos ayudó a validar y consolidar el pro-
ceso, pero fundamentalmente nos permitió 
encontrar oportunidades de mejora en el pre-
parto, cría y recría. A su vez, esta iniciativa 
determinó que trasladáramos el mismo esque-
ma a los demás sectores del establecimiento.

–F.L.: Con Rodrigo recorríamos las instalacio-
nes para ver qué se hacía y cómo se hacía. 
Porque una cosa es la teoría, lo que uno espera 
que se haga, y otra es lo que ocurre realmente 
en la práctica. Tambo en Foco representa una 
instancia que permite revisar si teoría y práctica 
están realmente alineadas. 
Cuando advertimos que ciertas cuestiones 
representaban una exigencia demasiado gran-

Arrime de alimento en sector de maternidad, actividad que se encuentra dentro de la agenda de trabajo de El Caraguatá.



Extractor de flujo nasal: herramienta fundamental en la atención 
posparto del ternero.

Los pasos del proceso están detallados en 
carteles o en carpetas que se pueden revisar 
cuando sea necesario. De hecho, al principio re-
visaban, pero ahora ya lo tienen incorporado.

Los riesgos
–En la descripción del proceso, además de los 
objetivos, incorporaron los riesgos y la forma de 
mitigarlos… 
–F.L.: Pedro (Brandi) trajo esa idea de otras 
industrias. Se trata, más que nada, de una des-
cripción de los puntos críticos de control (dónde 
pueden aparecer los principales problemas) y 
cómo morigerarlos. 
Por ejemplo, la pasteurización, que uno toma 
como algo natural, es un aspecto a controlar. 
Tiene que hacerse bien, porque si hay una vaca 
con tuberculosis los terneros se contagiarán a 
través de la leche, y a futuro, ese es un proble-
ma enorme. 

–¿Cómo hacen para mantener “viva la llama” y 
no desviarse de lo escrito?

La gente
–¿Cómo fue el trabajo entre ustedes? ¿Y con el 
personal?
–R. B.: El nuestro fue un trabajo en equipo, don-
de se generó un feed back que permitió que 
cada cual aportara su experiencia y conoci-
mientos. Escuchar a la gente que trabaja todos 
los días fue fundamental. Todos aportaron su 
granito de arena.

–F.L.: Buscamos plasmar aquello que hacen 
quienes le ponen el cuerpo a la actividad diaria. Al 
intercambiar palabras con el personal respecto a 
las dificultades que padecen en el día a día se 
acortaron mucho los tiempos: quién encendía el 
pasteurizador y a qué hora, cuánto tiempo debía 
estar prendido, cómo debía ser el ordeñe de las 
vacas calostreras para que coincida con la toma 
de los terneros… Se trataba de cosas sencillas de 
organizar, pero que, al no estar por escrito, que-
daban en el aire y se hacían un día de una forma 
y otro de otra. Ahora eso se estandarizó. 

–¿Cómo repercutió esa estandarización en el 
trabajo? 
–F.L.: Además de ser una guía, contribuyó a 
efectivizar el tiempo. Hoy se sabe qué hay que 
hacer y eso está incorporado como hábito. 

–R.B.: La gente se siente más segura de que lo 
que está haciendo está bien. Todo se organiza a 
partir de un cronograma y eso les brinda mayor 
autonomía. Más allá de los imponderables que 
puedan surgir en el día a día, se sabe que los 
jueves a la tarde los terneros se largan al corral 
de crianza colectiva; que los viernes hay que va-
cunar, y así sucesivamente… 
Incluso si una persona se incorpora a un equipo 
que ya está funcionando, lo hace de una mane-
ra mucho más rápida y efectiva. Básicamente, 
este método permite acortar la curva de apren-
dizaje, que es en definitiva lo que se busca.

–F.L.: Además otra cosa: las personas no só-
lo saben lo que tienen que hacer y cómo, sino 
también por qué. No es “lo hago porque me lo 
ordenan” sino que hay una razón detrás. Esto 
es fundamental porque se comprende la impor-
tancia de lo que se hace. Por ejemplo, por qué 
ofrecer la leche a la misma temperatura todos 
los días.
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–F.L.: Todo empieza en el período de preparto. 
Uno tiene que conseguir que la vaca disponga 
de un buen ambiente, que esté bien alimenta-
da y que llegue al parto en óptimas condiciones, 
con calostro de calidad y en cantidad para que 
la cría logre el mejor desarrollo posible y una 
buena ganancia de peso, ya que esa ternera va 
a constituir el tambo del futuro.
A grandes rasgos, en el ciclo 2021/22 se alcan-
zaron los objetivos planteados. Sólo hubo uno 
que no pudimos cumplir, que fue el de mejorar el 
porcentaje de morbilidad (tenía que ser menor 
de 25% y rondó el 35%). Hubo algunos proble-
mas de diarrea.

–¿A qué lo atribuyen?
–R.B.: Es algo que estamos analizando. Tene-
mos algunos problemas de agua. Por un lado, 
contamos con agua salada, que es de pozo, y 
agua dulce, que es recolectada en tajamares.
En verano, el tajamar se secó y nos encontra-
mos con agua contaminada, por lo que tuvimos 
que utilizar agua salada. Pero los animales la re-
chazaban, por lo que algunos se deshidrataron, 

–R. B.: Una vez descripto el proceso, lo que hici-
mos fue explicarles a las personas cada punto 
para que supieran cómo llevarlo a práctica. 
Hecho esto, iniciamos auditorías con un profe-
sional externo que nos visita cada dos meses, 
observa la ejecución del proceso, identifica qué 
cosas se deben modificar y que cosas no se 
están haciendo como está indicado en el pro-
tocolo. Todo se consigna en un informe. Luego, 
nos reunimos con el personal para analizarlo y 
detectar oportunidades de mejora. Cuando se 
aprueba una actualización en el procedimien-
to, se la envía automáticamente al auditor para 
que en la próxima visita el procedimiento esté 
actualizado.

Resultados 
–El objetivo general del proceso es lograr una ter-
nera sana y bien desarrollada que llegue al parto 
con más de 480 kilos y menos de 24 meses de 
vida. ¿Cómo fue la temporada pasada?
–R. B.: Muy positiva. Obtuvimos números muy 
satisfactorios y el equipo cumplió con los obje-
tivos planteados al inicio.

Galpón de crianza: transcurridas las primeras 12 horas de vida en el sector de maternidad, los terneros son trasladados a 
esta unidad en donde permanecerán durante cuatro días. 



Crianza colectiva: 40 corrales con 18 terneros cada uno. Peso objetivo al desleche: 70 kg (duplicar el peso de nacimiento).

con la consiguiente baja del consumo. Creemos 
que los problemas pudieron venir por ese lado...

–¿Eso se tradujo en una mayor mortandad de 
terneros? 
–F.L.: No. La tasa de mortandad fue muy bue-
na, lo que denota el buen trabajo del personal, 
porque si de esa alta morbilidad sólo pasó a 
mortandad un bajo porcentaje, significa que se 
la detectó y se la trató a tiempo. Además, los ter-
neros estaban bien calostrados, lo que no sólo 
les garantiza un importante desarrollo en los pri-
meros 60 días, hay datos que muestran que en 
las primeras lactancias también se comportan 
mucho mejor. Obviamente eso todavía no lo pu-
dimos ver, pero se va a analizar más adelante.

–R.L.: De hecho, el dato nos resultó un poco 
contradictorio, porque la mortalidad fue de ape-
nas el 2,3% en crianza, los días de desleche se 
acortaron a 55 –cuando suelen ser 60– y obtu-
vimos un mayor peso. Todo lo contrario de lo 
que se esperaba, ya que cuando hay diarrea se 
logran menores ganancias de peso diario y se 
alargan los días al desleche.

–¿La calidad del agua es su principal amenaza? 
–F.L.: Es, sin dudas, nuestro principal desafío. 
Todos los meses hacemos análisis y buscamos 

la manera de mejorar este aspecto. De hecho, 
estamos poniendo boyas con pastillas de cloro 
–que se van agregando una vez por semana– 
para que llegue al ternero y a la vaca de la mejor 
manera posible. 

–¿Y el barro?
–Francisco: ¡En qué tambo no hay problemas de 
barro! Lo que hacemos es mitigar estos proble-

Los terneros aprenden a tomar del calf feeder.
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mas: antes, las vacas parían en un potrero, por 
lo que teníamos más terneros muertos y partos 
distócicos, más onfalitis, etcétera, pero ahora 
el preparto se produce en galpón con cama de 
aserrín, entonces gozan del mayor confort posi-
ble en esos 15 días previos a la parición.

–A diferencia de otras campañas, en ésta con-
taban con la descripción del proceso, ¿qué les 
aportó?
–F.L.: Terminamos el trabajo antes de empezar 
la campaña y resultó muy satisfactorio. Nos 
sirvió tanto para analizar los materiales que ne-
cesitábamos como los pasos a seguir.

–¿Cómo viene la campaña 2022/23?
–F.L.: Aún no tenemos los números finales. 
Algunos objetivos se cumplieron, pero la mor-
bilidad se mantiene en los mismos valores, 
mientras que en mortandad crecimos un poco. 
No superamos el 5%, pero nuestro objetivo es 
estar en menos de 3,5. 

–¿A qué se debió?
–F.L.: A una cuestión climática. En febrero, mar-
zo y abril tenemos los picos de parición y, por 
los datos que teníamos, sabíamos que íbamos 
a tener más partos y que estos iban a estar más 
concentrados, porque los servicios del año pa-
sado fueron muy buenos. Pero dio la casualidad 
de que fueron los tres meses de más precipita-
ciones en la zona. Llovió lo que no había llovido 
en todo el año y eso nos produjo serios inconve-
nientes, tanto en el preparto como en la crianza. 

–Y a eso se le sumó el problema del agua… 
–F.L.: Sí, en enero y febrero registramos una im-
portante sequía, por lo que el tajamar se secó 
nuevamente, lo que nos obligó a ofrecer agua 
salada. Después empezó a llover con intensidad, 
pero el agua dulce estaba bacteriológicamente 
muy contaminada, lo que acarreó varios incon-
venientes con los terneros.

–¿Los pesos se vieron afectados?
–R.B.: Este año tuvimos una merma en el peso 
al nacer: el año pasado contamos con un pro-
medio de 39 y este año estamos en 37. El peso 
al desleche también bajó, aunque se sigue cum-
pliendo el objetivo de duplicar el peso al nacer. 
En cuanto a la ganancia de peso de la crianza, 
recién en julio hacemos la primera largada, así 
que vamos a ver qué sucede.

Los números
–¿Tienen forma de medir los resultados econó-
micos de esta actividad en particular?
–R.B.: El año pasado resultó satisfactorio en 
muchos aspectos, por lo que recién ahora es-
tamos empezando a analizar específicamente 
los resultados del sector crianza y recría, con un 
excedente y una venta de vaquillonas preñadas 
muy importante. 

–F.L.: Los últimos dos años crecimos en la 
venta de vaquillonas y eso se debe a que esta-
mos trabajando muy bien en el preparto, en el 
calostrado y en la crianza, logrando ganancias 
de peso que brindan una posibilidad que pocos 
tambos tienen: elegir con qué vacas quedarnos 
y con cuáles no. Este año vendimos 400-500 
vaquillonas y conservamos otras tantas para re-
posición y crecimiento. 

–R.B.: Tener excedentes no sólo te permite ven-
der y crecer sino también ser más selectivo. En 
nuestro caso, por ejemplo, nos da la posibilidad 
de elegir vacas con información genética es-
pecífica para producir leche de tipo A2, o sea, 
productoras de Beta Caseína A2. Eso te abre un 
abanico inmenso de posibilidades. 

–¿Recomiendan la experiencia de trabajar con el 
Enfoque de procesos?
–Francisco: Ciegamente. Como señalé anterior-
mente, la parte más difícil es la del comienzo, 



pero una vez desarrollado es para toda la vida. 
Nosotros empezamos el año pasado y hoy esta-
mos analizando cuáles fueron nuestros errores 
para ir acomodándolo; es decir, ingresamos en 
un círculo virtuoso de mejora continua que nos 
permite crecer.
Tambo en Foco tiene la impronta clásica del 
grupo CREA: productores que le cuentan su ex-
periencia a otros productores para que éstos no 
tengan que empezar de cero el mismo camino 
de prueba y error. A partir del Manual de Proce-
sos otros colegas, independientemente de su 
forma de trabajo y de su realidad, van a saber 
identificar dónde están los principales inconve-
nientes de su actividad.

–R.B.: Nuestra principal intención fue que se 
constituya en una herramienta útil y clara para 

Agua disponible con bebidas móviles en los 40 corrales de crianza colectiva.
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todos los eslabones de la actividad. De produc-
tor a productor, de mando medio a mando 
medio, con una agenda de trabajo y protocolos 
para la gente que está en la labor propiamente 
dicha.

–F.L.: Lo bueno es que una vez que está escrito, 
todo se vuelve más preciso. De hecho, te vuelve 
fanático de las mediciones, porque éstas ayu-
dan a llegar con más facilidad a los objetivos 
planteados. 
Pedro Brandi siempre destaca la importancia 
de no dejar nada librado al azar y de tomar 
todos los datos posibles, incluso en lo econó-
mico; de lo contrario, es imposible saber si uno 
está haciendo una buena inversión. Lo que se 
busca, en definitiva, es mejorar la rentabilidad 
del tambo.



30 años no es nada 
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Gira de productores del Sur de Santa Fe por el Mato Grosso. 



30 años no es nada 
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Con el objetivo de afianzar lazos y generar con-
fianza dentro de la Mesa de Presidentes de la 
región, así como de “abrir la cabeza” al conoci-
miento de otros sistemas productivos, un grupo 
conformado por productores y técnicos viajó 
en mayo pasado al Mato Grosso, uno de los 26 
estados que, junto con el distrito federal, confor-
man la República de Brasil. 
El Mato Grosso tiene una superficie de 90 mi-
llones de hectáreas, de las cuales 12 millones 
son destinadas a agricultura, 30 a ganadería y 
48 conservan aún el monte cerrado, que hace 
honor a su nombre. De esos 12 millones de hec-
táreas agrícolas, 4 son de soja, 7 de maíz y 1 
millón de algodón, que se produce en aquellos 
lotes de inferior calidad. 
Tras una escala en San Pablo, el contingen-
te santafesino aterrizó en la capital del estado 
(Cuiabá), desde donde trazaron un trayecto sur-
norte, visitando distintas ciudades: Nova Mutun, 
Lucas do Rio Verde, Sorriso y Sinop. 
A continuación, algunas impresiones del re-
corrido de la mano de Sergio Serra, Roberto 
Matarazzo (actual presidente del CREA La Ca-
landria) y Joaquín Villavicencio (presidente del 
CREA Posta Espinillos).

La región
–¿Cómo se caracteriza agroclimáticamente es-
ta zona?
–J.V.: La región tiene un período húmedo de 7 
u 8 meses en el que recibe un promedio de llu-
vias de 2000 milímetros, y otro seco, de 4 a 5 
meses, en el que prácticamente no llueve. Las 
temperaturas son elevadas. De hecho, durante 
el período húmedo, esta es la zona más caluro-
sa de Brasil.

–Uno dice Mato Grosso y piensa en selva, ¿esto 
es así? 
–S.S. No tan así. Selva es la Amazonia, que se 
encuentra más al norte. El Mato Grosso tiene 
naturalmente una floresta muy baja, porque se 
trata de suelos degradados donde las plantas y 
los pastos naturales desarrollan muy poco. De 
hecho, hasta hace 30 años, cuando comenza-
ron a corregirse los suelos, se trataba de tierras 
absolutamente improductivas.

–J.V.: El estado está conformado por un 30% 
de “mata”, que constituye el área más extensa 

y no se tala, y un 70% de monte bajo, cerrado, 
que es lo que se ha empezado a talar en las úl-
timas décadas.

–¿O sea que esa zona era improductiva hace 
apenas 30 años?
–J. V.: Sí, y es impresionante ver en qué se ha 
transformado. La gente de Río Grande do Sul, 
que sabía trabajar el campo, emigró hacia el 
norte en la década del 80, cuando aún no había 
infraestructura: no existían caminos, ferrocarril 
ni ciudades... Esto significa que el desarrollo 
que tuvimos oportunidad de observar en nues-
tro viaje tiene una antigüedad de apenas 30 
años. 

–S.S.: La mayoría de esos productores partió 
en busca de un sueño: el sueño de producir. 
Muchos lo hicieron con más entusiasmo que 
recursos. Y cuando apareció la soja vieron real-
mente una diferencia. Este espíritu se advierte 
en la gente: donde hace 30 años no había na-
da, hoy hay ciudades de 120.000 habitantes. Si 
comparamos eso con lo ocurrido en la Argen-
tina, da la impresión de que nosotros hemos 
estado estancados. 

–Y el Estado brasileño acompañó…
–R. M.: Por supuesto. Esta región fue coloniza-
da porque el Estado brasileño hizo caso a los 
consejos técnicos que decían que, si esos sue-
los se encalaban, podían mejorar. 

–S.S.: Fue resultado de una acción conjunta: la 
gente empezó a movilizarse y hubo un Estado 
que supo leer la situación y se puso a disposi-
ción de esos colonos. De hecho, le encargó a 
un grupo de inmobiliarias un ordenamiento pa-
ra poblar la zona. 
Para que te des una idea, sólo en el estado de 
Mato Grosso se dispone aún de 20 millones 
de hectáreas que pueden entrar en producción 
con sólo corregir la calidad de los suelos. To-
davía tienen un importante margen para crecer.

Los productores
–¿Qué perfil de productores visitaron durante el 
viaje?
–R.M.: Visitamos productores de distinta esca-
la: el que menos escala tenía contaba con 4000 
hectáreas y el que más, 70.000. Todos muy pro-
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que ellos hacen dos cultivos por año: comien-
zan a fines de septiembre con la soja, que 
cosechan a fines de enero-principios de febrero 
para luego sembrar el maíz. Ese momento es 
clave porque llueve, entonces, cosechan la soja 
con mucha humedad y siembran el maíz en los 
momentos en que les es posible hacerlo.
Además, tienen mucha presión de insectos 
y de hongos, lo que los obliga a hacer por lo 
menos cuatro aplicaciones de fungicidas e in-
secticidas, tanto en soja como en maíz. Por 
esta razón, todos los productores disponen de 
maquinaria propia, desde pulverizadoras, equi-
pos de cosecha y de siembra, hasta aviones y 
secadoras. 

–Es una cuestión de urgencia…
–S.S.: Claro, porque no les da el tiempo. Esos 
2000 milímetros que mencionamos caen en-
tre fines de septiembre y fines de marzo-abril, 
por lo que todas las labores se encuentran muy 
acotadas. Por esta misma razón, hay mucho 
avión y poca maquinaria terrestre, ya que no 
hay margen para ingresar al campo; de hecho, 
cuando se cosecha la soja hay mucho barro y 
tienen un problema de compactación bastante 
serio. En segundo lugar, esto es así porque no 
hay contratistas. 

Recorrida de ensayo de híbridos Pioneer. Se destaca la prolijidad del ar-
mado de las plazas de exhibición. 

fesionales. Se trata de gente que sabe muy bien 
lo que hace y se advierte mucha prolijidad en 
las estancias. 
Su sistema de producción es con siembra di-
recta; en eso nos parecemos. La diferencia es 
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–Sin la posibilidad de tercerizar las labores, el 
costo del ingreso a la actividad parece ser bas-
tante alto, ¿cuál es el valor de la tierra?
–S.S.: El valor real de una hectárea bien ubicada 
y productiva en Mato Grosso ronda los 25.000 
dólares. Distinto es el caso de una hectárea en 
la que aún no se ha hecho mejoramiento de 
suelos, ahí hablamos de 3500-4000 dólares.

–R.M.: Lo que vimos es que hay un retorno de 
la inversión de alrededor de 2,5-3%. Esto quie-
re decir que ese valor de la tierra expresa una 
cierta fe en el negocio. Se vende a un precio irri-
sorio, no porque el retorno sea elevado, sino por 
la importancia de mantener la escala y por la 
confianza que tienen en la actividad.

–¿Alguno de ellos alquilaba campo?
–J. V.: El valor del arrendamiento es de apro-
ximadamente 12 quintales de soja; con esa 
productividad en la Argentina saldría más caro. 
El problema reside en que el alquiler representa 
sólo una parte de los costos, después hay que 
comprar la maquinaria.

–S.S.: Un sistema tipo pool en Mato Grosso no 
sería viable, porque no es tan fácil alcanzar el 
nivel de crecimiento que es posible en la Argen-
tina. Acá, el movimiento norte-sur permite a los 
pools y contratistas moverse con la temporada, 
mientras que ellos tienen un mismo clima en 
todo el estado. 

El sistema
–¿Cómo es la estructura de costos?
–R.M.: Producen en suelos someros, no dema-
siado profundos y con mucho aluminio, que es 
necesario corregir con material calcáreo. Es-
ta situación, sumada a la altísima humedad, 
determina que su estructura de costos esté fo-
calizada en tres ejes: fungicidas, insecticidas y 
fertilizantes.

–S.S.: Ellos tienen una necesidad que es la de 
corregir el pH del suelo. Al comienzo, además 
de sacar las plantas, deben echar 6,5 toneladas 
de distintos tipos de cal para estabilizarlo. Lue-
go, repiten ese encalado cada dos años con 1,2 
toneladas anuales. Finalmente, necesitan agre-
gar potasio, nitrógeno y fósforo. 

–¿Cómo hacen con la maquinaria en campos 
tan extensos?
–S.S.: El campo lo manejan en módulos de 
6000-7000 hectáreas. Excepto por el avión, 
que pueden compartir entre dos unidades, las 
demás herramientas están adjudicadas a un 
único módulo y no se mueven de allí. 

–¿Qué nivel tecnológico observaron? 
–R.M.: En general, los campos impresionan por 
su parque de maquinaria. Trabajan con lo me-
jor del mercado, tanto en lo que respecta a los 
equipos como a la coordinación de éstos con 
tecnología satelital para todo lo que implica 
análisis de imágenes.

–S.S.: El nivel de tecnología es envidiable. Ade-
más, cuentan con un crédito financiero largo y 
estable para la adquisición de maquinaria. Otro 
aspecto interesante es que en cada módulo 
disponen de playas de lavado y depósito de in-
sumos. Todo está ordenado y legislado. Se trata, 
indudablemente, de una forma de producir. 
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que se observa es impresionante: en un módu-
lo de 6000 hectáreas hacen 10 u 11 pasadas en 
todo el ciclo de ambos cultivos. 

–Con tal dependencia de insumos, parecerían 
ser más vulnerables a factores externos...
–J. V.: Sí, eso determina que el sistema sea 
mucho más frágil. Cualquier cosa que sucede, 
complica su funcionamiento. 

–S.S.: Al momento de nuestra visita estaban un 
poco preocupados, no tanto por la cal, que es 
de producción nacional, sino por el potasio y 
otros productos que deben importar de Rusia 
y Ucrania. Mientras en la Argentina es posible 
achicar el nivel tecnológico con un impacto pre-
decible, allá está todo agarrado con alfileres y 
pueden verse seriamente afectados.

–¿Los productores cuentan con asesores priva-
dos? 
–J.V.: En general, tienen ingenieros agrónomos 
trabajando en el campo. Con tantas plagas, in-
sectos y enfermedades necesitan la presencia 
de un profesional en forma constante, por lo 
que la cantidad de hectáreas que maneja cada 
agrónomo es mucho menor que acá.

Los cultivos
–¿Qué rindes alcanzan los cultivos?
–R.M.: En los campos de punta, el rinde prome-
dio de una soja es de 36 quintales y el de maíz, 
aproximadamente 90.

–¿Qué genética utilizan? ¿Se ven los mismos 
materiales que acá?
–S.S.: La verdad que los plots de híbridos que 
vimos eran impresionantes. En soja, más del 
60% del mercado lo tiene Don Mario, mientras 
en maíz, Corteva es la firma número uno. Yo 
pensaba encontrar maíces de 45-50 quintales, 
pero los hay de 85-93 quintales. 

–R.M.: Disponen, incluso, de un híbrido con un 
gen para sequía que no está genéticamente 
modificado, sino que es una adaptación: fueron 
buscando la forma de que resista más en con-
diciones de estrés hídrico. 

–Con ese nivel de precipitaciones, ¿cómo llevan 
a cabo la cosecha? 

–¿Tienen problemas de malezas?
–S.S.: No tanto como nosotros porque, duran-
te el período húmedo el cultivo está presente 
la mayor parte del tiempo, y una vez que co-
sechan el maíz empieza el período seco. Sin 
embargo, sufren la problemática de hongos, 
que, con esas precipitaciones, ¡están de fiesta! 
Por eso la cantidad de aviones pulverizadores 

Cooperativa COACEN
En el municipio de Sorriso, ubicado en el centro del estado 
de Mato Grosso, el grupo tuvo la posibilidad de visitar la 
Cooperativa Agropecuaria e Industrial Celeiro do Norte 
(COACEN). 
Se trata de una cooperativa de empresarios que funciona 
para hacer negocios a cuenta y orden de sus asociados. 
“La estructura es mínima y cada productor paga un canon 
para solventarla”, describe Sergio Serra, miembro del CREA 
Monte Maíz y vocal entrante de la región Sur de Santa Fe.
A diferencia de las megacooperativas del sur del país, que 
empiezan a generar recursos propios y a menudo termi-
nan compitiendo con los mismos productores, COACEN 
se concibió como algo distinto. Hoy la integran 54 grupos 
familiares, que centralizan su área administrativa en la 
cooperativa. También encaran procesos de compra en for-
ma conjunta; la regla básica es que ningún asociado puede 
ponerle condiciones al negociador de la cooperativa. 

Cooperativa Coacen, que funciona más como un grupo de compras 
que como una cooperativa tradicional, mantiene una estructura 
mínima y el único foco es el negocio del asociado.



nas de probar con el trigo, o sea que quizás 
logren hacer tres cultivos al año.

–S.S.: La posibilidad de hacer tres cultivos está 
condicionada por la sequía del invierno. Enton-
ces lo que hacen es sacar agua de los ríos y 
regar con pivote, aunque esto suele traerles al-
gunas complicaciones, básicamente plagas y 
enfermedades. 

Las empresas
–Las empresas visitadas, ¿eran, en general, em-
presas familiares?
–R. M: Sí, en su mayor parte. Por lo general, nos 
recibía un grupo de hermanos, el padre o, en 
el caso del primer campo, la madre. En todos 
se advierte el trabajo de una empresa familiar 
profesional, donde los hijos están sumamente 
comprometidos.

–S.S.: Una de las empresas que visitamos –la 
más importante en términos de superficie sem-
brada– contaba con un directorio integrado por 
el padre y profesionales externos. Los hijos per-
tenecían a los niveles medios o gerenciales, 
pero no participaban de las decisiones. Esta era 
la empresa más profesionalizada.

–J. V.: Ante todo, no ingresan al lote con trac-
tores autodescargables (los llaman “bazucas”). 
Para ellos rinde más tener un empleado arriba 
de la cosechadora que arriba de un tractor, en-
tonces usan más cosechadoras por hectárea y 
utilizan los tractores para sembrar. 

–S.S: Nosotros no lo podíamos creer. Nos pa-
recía totalmente ineficiente ir al camión y volver 
con la cosechadora todo el tiempo, pero para 
ellos da lo mismo. Además, de esa manera evi-
tan la compactación, porque mientras acá es 
posible cargar 18.000 kilos en una tolva, allá se 
complica. 

–¿Cómo es la comercialización de esos granos?
–J.V.: A diferencia de lo que ocurre en nuestro 
país, ellos cosechan, acopian y acondicionan 
los granos en grandes silos dispuestos en el 
mismo campo. Cuando quieren vender, le avi-
san al exportador y éste envía sus camiones, 
descontando luego el precio del flete. 

–R.M.: No saben lo que es una carta de porte. 

–¿Cómo efectúan el secado?
–S.S.: En cada módulo disponen de una plan-
ta secadora, que es a leña, no a gas como en 
la Argentina. Y compran únicamente leña que 
está certificada como proveniente de desmon-
te legal.

–¿Son, en general, exportadores o destinan los 
granos al mercado interno?
–J.V.: En Mato Grosso la gran mayoría expor-
ta. Una parte egresa por Puerto de Santos, que 
está sobre el Atlántico a unos 2500 kilómetros, 
y otra parte es enviada al puerto del estado de 
Pará, que se encuentra a 800 kilómetros sobre 
el Amazonas. Por último, otras barcazas trans-
portan el grano hasta el Atlántico. Esta es otra 
desventaja que tiene la zona: el costo del flete 
es muy elevado, ya que se encuentra en el cen-
tro mismo del continente. 

–¿Qué pasa en esos campos durante el invier-
no?
–R.M.: Cosechan el maíz en junio y julio. Luego, 
hasta septiembre se ocupan del mantenimien-
to de la maquinaria e infraestructura y del 
encalado. Cabe mencionar que están con ga-

Galpón de maquinaria estándar de los campos visitados. En necesario 
operar con alta potencia y evitar compactación con orugas o duales.
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–¿Qué hay del personal?
–S.S.: En cada módulo trabajan entre 35 y 40 
personas. Todos viven en el campo y, en el caso 
de los establecimientos más chicos, también 
sus dueños. 

–J. V.: En enero contratan, además, a los cose-
cheros, que manejan las cosechadoras, mientras 
el personal se dedica a la siembra del maíz. 

–¿Les dan sus máquinas y ellos cosechan?
–J. V.: Sí, el equipo no se mueve, se mueve la 
persona. Y cuanto más especializada está, me-
jor trabajo encuentra, porque en Mato Grosso 
la cosecha está totalmente digitalizada. Uno 
de los productores que visitamos tenía 100 
cosechadoras, todas interconectadas. De este 
modo, podía observar en tiempo real los rendi-
mientos de cada máquina y el modo en que el 
operador trabajaba para hacerla rendir. 

Gran parque de cosechadoras. En época de lluvias, se prioriza la cosecha-
dora, descargando a camiones, y se destina el tractor a la siembra. 



–R.M.: Todos los campos contaban con un 
cerco perimetral, alambrado eléctrico de segu-
ridad, caniles con perros y vigilancia electrónica 
y humana, con armas en algunos casos.

–¿El aspecto ambiental es considerado un de-
safío?
–S.S.: El único comentario que hicieron al res-
pecto es que allí donde hay árboles no pueden 
deforestar. Esto está pasando cada vez más en 
la Amazonia, donde sólo se puede desmontar 
el 30% de la superficie. Aparentemente se trata 
de reglamentaciones bastante recientes. 
Entonces, ¿qué sucede? Alguien puede comprar 
10.000 hectáreas, de las cuales 7000 son de 
monte, y se ve en la obligación de cercarlas pe-
rimetralmente; al mismo tiempo, le pueden caer 
muchas responsabilidades por esa superficie, 
por ejemplo, en el caso de que se prendan fuego. 

–R.M.: El tema del fuego parece ser lo que más 
los preocupa. Lo tienen muy a flor de piel, por-

–S.S.: Es otra concepción: los choferes em-
piezan a trillar en Mato Grosso do Sul y van 
subiendo, manejando distintos tipos de cose-
chadoras. Mientras tanto, los empleados del 
campo se ocupan de hacer las reparaciones 
necesarias; es decir, dejan la máquina lista pa-
ra trabajar. 

Preocupaciones y desafíos
–¿Cuáles son hoy los principales retos para es-
tos productores?
–J. V.: No advertí en ellos demasiadas preo-
cupaciones. Lo que buscan es, básicamente, 
aumentar los rindes y maximizar los beneficios, 
ya que, por el valor de la hectárea es difícil con-
seguir más tierra para trabajar. 
Llamaron nuestra atención las medidas de se-
guridad presentes en todos los campos. Los 
salarios son bajos en relación a lo que mueve 
el sector y al costo de vida, que es bastante ele-
vado, de modo que es probable que registren 
problemas de inseguridad.

Silos de acopio en la cuidad de Sorriso, linderos con el área residencial, con quienes parecen no tener conflictos. 

Revista CREA ı 71



72 ı Revista CREA

Resultó una sorpresa productiva importante. 
En cualquier informe de granos te hablan de 
la producción del Mato Grosso, ¡pero una cosa 
es ver el número y otra es estar ahí y ver ese 
mar de maíz! Sobre todo, me traje de ellos esa 
mirada confiada acerca del futuro, una mirada 
productivista, que es también compartida por 
el Estado.

–J.V.: Yo creo que en Mato Grosso la unión hi-
zo la fuerza: fueron muchas personas creyendo 
en lo mismo, desde el Estado hasta los pro-
ductores. ¡No les resulta fácil producir! El suelo 
no tiene nutrientes, es necesario enmendarlo 
por completo, y sin embargo, allí están ellos, 
llevando adelante la actividad de una manera 
impecable.

–S.S.: Yo me traje del viaje el concepto de la 
agricultura como creadora de valor, algo que a 
menudo se pone en duda en la Argentina. Allí 
donde no había nada, se empezó a traccionar 
hasta crear –en un lapso de apenas 30 años– 
ciudades densamente pobladas, universidades, 
servicios. Si eso no es valor agregado, enton-
ces ¿dónde está? 

que hace poco –el último verano– los volvieron 
locos con el tema de los incendios que se die-
ron tanto en la Argentina como en Brasil.  

–¿Qué decían del Gobierno? ¿Se quejaban de 
alguna medida en particular que perjudicara al 
sector?
–S.S.: Sólo contaron que efectuaba un aporte 
muy limitado, que no llegaba al 1%, para una 
entidad que representa al sector. Tienen una 
cadena fuerte, pero está bancada por los pro-
pios productores. 
A nivel impositivo, el impuesto más fuerte es 
Ganancias, que representa el 32-33%. Después, 
tienen muchos otros impuestos municipales, 
pero son menores. No tienen retenciones, ni 
desdoblamiento cambiario.

–R.M.: No manifestaron preocupación alguna 
frente a la posibilidad de que cambiara el sig-
no político, porque las políticas públicas son de 
corte desarrollista. 

–En definitiva, ¿los sorprendió lo que vieron? 
–R.M.: La verdad es que lo que vivenciamos fue 
bastante diferente de lo que imaginábamos. 
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De izq. a der.: Diego Sehinkman, junto a Gonzalo Herrán y Federico Vouilloud, presidente y coordinador temático deol 
Congreso CREA 2022.



Falta cada 
vez menos
El Congreso CREA 2022 presente en la Expo Rural.
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Con el objetivo de compartir las últimas no-
vedades acerca del próximo Congreso CREA 
2022, se ofreció una charla abierta en la última 
Expo Rural de Palermo.
La jornada, realizada el pasado 25 de julio, tu-
vo como protagonistas a Gonzalo Herrán y 
Federico Vouilloud, presidente y coordinador te-
mático del Congreso CREA 2022, a través de un 
espacio en el cual se presentó la temática del 
evento que se llevará a cabo también en La Ru-
ral el miércoles 14 al viernes 16 de septiembre.
La charla abierta fue moderada por conduc-
tor Diego Sehinkman y giró en torno a cómo 
tomar perspectiva para entender lo que está 
pasando en el ecosistema agroindustrial, tanto 
a nivel local como global, cuáles son los temas 
emergentes de la economía sostenible y cómo 
entender los desafíos del nuevo liderazgo y el 
rol de las comunidades.
Para dar inicio al encuentro, Sehinkman formu-
ló la pregunta: ¿Es sexy el campo?, refiriéndose 
a cómo ven los jóvenes al agro. “El sector tiene 
un desafío que es mostrar cuál es su propósito, 
más allá de los principales temas de coyuntura 
en los que está involucrado. Es decir, tenemos 
que mostrar lo que somos genuinamente, para 
que los jóvenes conozcan todas las oportu-
nidades que hoy puede brindarles el campo 
a nivel personal y profesional. Por ejemplo, si 
bien es un sector en el que se viene desarro-
llando tecnología de vanguardia, escasean los 
profesionales capacitados para gestionarla.”, 
explicó Gonzalo Herrán.
El Congreso CREA se realiza cada tres años 
con el propósito transformador de inspirar a las 
personas y empresas participantes a pasar de 
ser observadores a protagonistas del cambio. 

Los cuatro ejes temáticos de la edición 2022 
son “Tendencias de la alimentación”, que com-
prende cómo nutrir al mundo interpretando el 
contexto internacional y respetando la diver-
sidad de culturas y necesidades; “Sostenibles 
por naturaleza”, que incluye las tecnologías 
que pueden ayudarnos a entendernos mejor 
entre productores y consumidores y cómo ha-
cerlo de manera amigable con el ambiente; 
“Cultivar talento”, es decir, cómo potenciar el 
capital humano presente en nuestras comuni-
dades y transformar nuestras empresas para 
constituir un sector atractivo, y “Desarrollo de 
comunidad”.
“El principal desafío que traemos al Congreso 
CREA 2022 es el de pensarnos en comunidad a 
largo plazo para generar acuerdos que nos per-
mitan construir y acercar las diferencias en el 
corto”, expresó Federico Vouilloud.
El evento, que promete una fuerte impronta pre-
sencial, se realizará en tres espacios pensados 
para inspirarse, conectar y compartir en comu-
nidad. El primero es el “Espacio Auditorio” para 
descubrir oportunidades y voces innovadoras e 
inspirar a toda la comunidad a construir nuevos 
caminos en línea con las tendencias globales. El 
segundo es el “Espacio Networking” para poten-
ciar la diversidad de propuestas empresariales 
sostenibles, su puesta en acción y la genera-
ción de ideas para el desarrollo de las empresas 
CREA y de organizaciones e instituciones, en 
general. Y el último es el “Espacio Campo” para 
compartir momentos memorables, entreteni-
dos y una oferta gastronómica de la mano de 
productores representantes de todos los rin-
cones de nuestro país. Más información del 
Congreso en congresocrea.org.ar
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Datos del 1 al 5 de Julio. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Biodigestores 
CREA, junto a AZ Group, realizó un análisis económico de la inversión en un 
biodigestor ara cuatro situaciones: un tambo de 250 y 1000 animales y un feed 
lot de 4000 y 8000 bovinos. 

En el negocio lechero, para las dos escalas planteadas la tasa interna de retorno 
(TIR) resultó ser negativa, por lo que no es viable recuperar la inversión en me-
nos de 10 años. De todas maneras, no se descarta la posibilidad de implementar 
un biodigestor de pequeño porte para el tambo de 250 vacas.

En cuanto al negocio ganadero, para las dos escalas planteadas la TIR es positiva 
y la inversión se recuperaría antes de los 10 años. Cabe destacar, de todos modos, 
que el análisis contempla la venta del 100% de la energía producida a un precio 
de 180 u$s/MW, un valor de referencia que en la actual coyuntura no está vigente.

Por otra parte, los resultados obtenidos no contemplan el costo de oportunidad 
del tratamiento de purines ni tampoco el posible ahorro en fertilizante por utili-
zar el biofertilizante obtenido del biodigestor.

Vale aclarar que los proyectos que obtuvieron TIR positiva podrían mejorarla si 
se obtuviese algún tipo de financiación para llevar adelante el proyecto, algo que, 
en función de la coyuntura, tampoco está disponible.

Es importante tener en cuenta que la energía que se produce en el biodigestor no 
es almacenable, con lo cual es necesario tener la licitación y venta ya concreta-
das al momento de poner en marcha el biodigestor.

Básicamente, un biodigestor es un tanque cerrado herméticamente donde se 
genera gas metano y fertilizante orgánico a partir de la fermentación sin oxíge-
no (anaeróbica) de residuos orgánicos. En su interior tiene lugar la biodigestión, 
un proceso complejo por el cual se descompone el material orgánico a partir de 
la acción de los microorganismos. El documento completo del análisis puede 
verse en crea.org.ar






